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Del laber int o es pañol al  aquelar r e nacional  
  
Una reflex ión dedicada a mi abuela S ervanda que me enseño amar  a Dios , 
querer  a España y defender  al Rey legítimo  
 
Por  Pablo Gas co de la Rocha. 13/06/2007. 
  
S é que los  r ecuer dos  es tán hechos  de soledades , y que no podemos  confiar  
al recuer do toda la vida, pero con ser  es to verdad, no ex is te otr a realidad 
que la que l levamos  en la memor ia.  
  
De un tiempo a es ta par te, deter minadas  per sonalidades  y medios  
emer gentes  sur gidos  a la derecha del PP, es te hibr ido que has ta cambia de 
color es , del azul al nar anj a, y que ter minara por  volver s e r osa par a no 
moles tar  a nadie, vienen alzando la voz ante el peligr o más  que evidente de 
la desmembr ación de España.  
 
Pes e a todo, el grueso del par tido, fundamentado en la l ínea ideológica que 
impone su labor ator io (AES ) trufado de l iber ales , s igue por tando como 
es tandar te el legado de una Cons titución cuya r edacción y confección se 
hizo sobr e dos  " s upues tos "  de voluntad, s egún ha r efer ido opor tunamente 
una s us  mentes  pensantes , la cabeza que Aznar  entr egó al separatismo 
moderado catalán, Alex Vidal-Quadr as :  " La Cons titución de 1978 se apoya 
en dos  supues to, que los  nacionalis tas  se mantengan leales  y que los  dos  
grandes  par tidos  nacionales  actúen al unísono s i la ex is tencia de la Nación o 
la es tabil idad del Es tado se vier an amenazadas "  (La Razón, 11 de diciembr e 
de 2006). Y aunque ambas  premisas  han saltado por  los  aires , como 
también r econoce el ar ticulis ta, has ta el punto de l lamar  más  que al 
consenso, a la " movil ización" , los  dir igentes  del PP esper an, s i ganan las  
próx imas  E lecciones  Generales , pactar  con ese independentismo que 
terminar á por  r omper  España definitivamente. Pues , entr e lo moder ado y lo 
r adical, en el separ atismo sólo hay diferencias  de formas  y per s pectiva de 
tiempo par a cumplir  su obj etivo.    
  
Que la Cons titución se hizo sobre el cambalache de las  ces iones  entregadas  
lo sabemos  todos  y que hace falta r efor mar la, también, per o tal pos ibi l idad 
sólo se ha planteado cuando el or den sucesor io a la Jefatur a del Es tado se 
ha vis to compr ometido. Pues  ni los  mismos  miembros  de la Casa son 
iguales  ante la Ley.  
 
S in embar go, con fecha 18 de mayo del año en cur s o, Z ar zalej os , director  
de ABC, se mos tr aba par tidar io de una r efor ma de la Cons titución que 
pus ier a fin " al desguace del modelo de Es tado pactado en 1978" .  Cues tión, 
que cuando la hemos  contemplado y evidenciado los  l lamados  fachas ,  
mucho antes  que él, es te individuo que es  Z ar zalej os  apr emiaba a los  
poderes  del Es tado a que actuasen contr a nues tr a integr idad fís ica y moral. 
Pues  la derecha acomplej ada y cobar de, falta de vitaminas , como tan 
opor tunamente r eflej ó José Antonio, s iempr e nos  ha pues to a los  " pies  de 
los  caballos "  para ganarse el marchamo democrático de la izquierda.  
  
S e entiende por  conver so al conver tido, es to es , al que cambia de una cosa 
o forma de pensar  a otr a. Y entr e los  conver sos  o conver tidos , un tr ío al que 
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convengo en l lamar  los  EX´ s :  el ex comunis ta Giménez Losantos , el ex 
GRAPO Pío Moa, y el ex miembr o de ET A, Joan Juar is ti  que lej os  de hacer  
un elegante y sentido mutis ,  se han er igido en adalides  del l lamado 
" pensamiento fuer te" , a la cabeza de la admir ación de las  buenas  gentes  de 
der echa. Lo que dice bien poco de esa fracción política y, al mismo tiempo, 
pone en entr edicho a todas  esas  cabezas  de ratones  que s iguen intentando 
r epresentar  el pensamiento nacional, la última el T er cio Católico que par ece 
surge par a hacer  la puñeta a los  de AES . For maciones  todas  ellas  en cuyos  
pequeños  locales  se dictan confer encias  magis tr ales  y se conceden medallas  
falsas  de latón. S in que falta la osadía de alguno que todavía cr itique la 
decis ión de Fr anco respecto al Decr eto de Unificación de 1937.    
     
Es  sabido, y s i no se s abe conviene que se sepa, que la mayor ía de las  
veces  los  pr emios  se conceden por  cor tes ía, pres iones  o por  s imple 
amiguismo. Y que son pocos  los  pr emiados  que r ealmente se mer ecen tal 
dis tinción. Pero es  que en los  pr emios  hay una función última e íntima que 
los  hace inevitables , la r econducción de pensamiento tan impor tante par a la 
democracia l iber al que dicta sus  pos tulados  y sus  leyes  a golpe de 
encues tas , sondeos  de opinión y conces ión de pr emios .    
 
Viene es ta r eflex ión al caso de la última conces ión del " Pr emio 
Car lomagno" , que en es ta ocas ión, y tr atándose de un español, tampoco ha 
defr audado, pues  se le ha concedido al antiguo guer r i l ler o " marx is ta-
leninis ta" , enemigo acér r imo de EEUU y coor dinador  de la campaña del 
PS OE:  " ¡No a la OT AN!" , Javier  S olana, hoy reconver tido par a la causa 
mundial is ta en función de los  dividendos  per s onales  que el antiguo 
guer r i l ler o ha podido ir  acumulando. Javier  S olana, pues , for ma par te ya de 
ese cuar teto invencible de españoles  que tienen tan dis tinguido premio:  
S alvador  de Madar iaga, que de haber  vivido unos  cuantos  años  más  seguro 
hubiese mil itado en Fuer za Nueva;  el Rey, cuya figura s igue s iendo 
inviolable, y Fel ipe González, mis ter  " X" , el " Jefe de la Banda"  o el Premier  
de los  tr ece años  de cor rupción generalizada y del cr imen de Es tado. Premio 
que todos  el los  compar ten con el masón y es traper lis ta de diamantes  Valér y 
Giscar d d´ Es taing, el mismo que s iendo Pres idente de Fr ancia tanto hizo a 
favor  de la causa cr iminal de ET A y quien también pr es idió la convención del 
" T r atado por  el que se es tablece una Cons titución par a Eur opa"  que como 
en tantas  otras  ocas iones  tr ato de per j udicarnos .    
  
Decía al pr incipio, y ter mino diciendo al final, que no podemos  confiar  al 
r ecuerdo toda la vida, pero con ser  es to ver dad, no ex is te otra r eal idad que 
la que l levamos  en la memor ia.  
 


